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CIUDAD DEL VATICANO (AP) — The Associated Press tuvo una larga entrevista con el 

papa Francisco el martes 24 de enero. A continuación la transcripción: 

[…] 

AP: Hablemos de abuso. Usted ha aprobado muchas leyes para que los obispos sean 

responsables e instruyan correctamente los casos de abusos sexuales a menores. Pero hemos 

visto casos en los que adultos fueron víctimas de sacerdotes que abusaron no sólo 

sexualmente, sino también de su autoridad espiritual. Es el caso de Marco Rupnik, hay 

víctimas con un trauma muy, muy grave,. ¿Qué opina de la posibilidad de castigar estos 

crímenes más gravemente, o al menos tan gravemente como los abusos a menores? 

Francisco: El abuso siempre existió, siempre en toda la historia, sea el abuso político colonial, 

sea el abuso familiar, sea el abuso sexual. Hay dos cartas de San Francisco Javier que les 

escribe a unos monjes de la época de allí, no sé de que religión oriental eran, no quiero 

mencionar ninguna para no calumniar. Y les dice: “Despidan a esos mancebos de su 

convento”. O sea, que ahí también tenían ese servicio sexual, una cosa vieja fuera del 

cristianismo y dentro del cristianismo. 

La relación de los griegos entre maestro y discípulo incluía también muchas veces este tipo 

de relación amorosa. Pero no es el abuso, que es otra cosa, cuando se aprovechan de la 

debilidad de otro y lo invaden, ¿no? Esto es una cosa que estaba callada en la Iglesia. Y 

cuando había uno de estos problemas, el obispo buscaba una solución pastoral. A veces se lo 

reducía al estado laical, otra vez se lo cambiaba de lugar. Entonces, pensando que con una 

buena amonestación, con algo de penitencia, iba a cambiar. No cambia porque es algo que 

viene de adentro, es una perturbación de la personalidad que lo lleva a hacer eso. 

El asunto explotó dentro de la Iglesia, si usted se acuerda, con el escándalo de Boston, ¿no? 

Que el cardenal después murió acá, se le vino todo encima. Ahí la Iglesia fue tomando 

conciencia de este problema, pero en serio, ¿no? Y desde ese momento hasta ahora se está 

trabajando cada vez más. Me acuerdo que estando en Argentina me escribió un preso. De 

Estados Unidos. Y me decía que cuando me hicieron cardenal, que me habían hecho cardenal 

y yo le contestaba al preso. Pero nunca me dijo por qué estaba preso, y era por abuso. Cuando 

ya fui papa me enteré, me enteré por el obispo. En Estados Unidos había una disciplina seria 

sobre esto, sobre los abusos. 

La Iglesia se despertó ahí, empezó a tomar medidas. Ahí está la Comisión de la Tutela del 

Menor, que está trabajando bien, con las limitaciones que sea, pero está trabajando bien. Y 

al menos la gente que está allí tiene buena voluntad y no hay gente servil. Pero estamos muy 

al inicio de esto y tenemos que seguir más adelante con la conciencia. Sobre todo con la 

conciencia que lo que sucede en la Iglesia también lo contagiamos a la sociedad. 



En una reunión que tuve con un grupo brasileño judeocatólico que trabaja en esto. Están muy, 

muy, muy doctos, decían que entre 42-46% de casos de abuso es en la familia. Que sigue, 

creo que un 18% en los clubes, en el mundo del deporte, después en las escuelas y ponle un 

3% de curas católicos. Somos pocos, ¿no? No, aunque fuera uno es desastroso y el 3% es 

engañoso. Es mucho. Aunque fuera uno. Y no tenemos que ceder. Y en eso, implacable, 

porque a veces son casos de perversión. 

Tuve que intervenir, que fue mi conversión a esto y ahí me convertí, en el viaje a Chile. No 

lo podía creer. Usted fue la que me dijo en el avión: “No, así no se procede, padre.” Usted 

fue. Yo dije “Qué valiente la chica esta, ¿no?” Yo lo recuerdo. La tenía delante. Y yo seguía 

y decía, yo qué hago. La cabeza así (hace gesto de explosión). Ahí se me explotó la bomba, 

cuando vi la corrupción de muchos obispos en esto. Bueno para empezar, rezar. Convoqué a 

todos los obispos acá y empezamos un trabajo ahí que todavía no terminó. Pero ahí usted fue 

testigo de que yo mismo me tuve que despertar frente a casos que estaban todos tapados, 

¿no? Tienes que ir descubriendo cada día más. 

La Comisión de Abuso está trabajando bien. Y ahí el gran genio que yo, ‘chapeau’ le 

agradezco tanto es el cardenal (Sean Patrick) O’Malley. Este hombre abrió camino con su 

sencillez capuchina, un franciscano de Dios abrió camino. Pero no hay que ceder. No hay 

que ceder con ningún caso. Y usted habrá visto las aberraciones que a veces nacen de un caso 

de abuso. Casos chilenos, sea por gente de la Iglesia, sea por laicos, he leído denuncias 

espeluznantes. Es una gran vergüenza, pero es una gran gracia, la gracia de la verdad, y esa 

no se negocia. 

Tenemos que seguir adelante. Y ayudar, ¿no es cierto? Y poner gente que sea luchadora. El 

otro día un obispo de Estados Unidos, del sur, me vino con un militar que había tenido 

experiencia de ese tipo y contó la cosa y —excelente persona— y ahí no más lo metimos en 

una comisión para que también ayudara a todo esto. Vale la pena. 

AP: Pero en todos esos casos estamos hablando de abusos a menores. En la Iglesia todavía 

es difícil contemplar el criminalizar un abuso en un adulto, porque se piensa que es todo 

consensual, que somos adultos, tiene que ser consensual. Pero tenemos casos en que no es 

consensuado porque tuvo antes un abuso de confianza o un abuso espiritual, quizás un abuso 

de autoridad y poder. El caso McCarrick, fue testimonio de ese tipo de abuso de autoridad 

con adultos. Y entonces la pregunta es, ¿la Iglesia va a castigar estos crímenes con la misma 

severidad que lo ha hecho con los menores? Con estos 20 años, sí, ha hecho pasos muy 

importantes. Pero la cuestión de los abusos de adultos es una cuestión que no se quiere hablar. 

Francisco: No, hay que hablar, hay que hablar más aún. Yo lo digo. La categoría es “adulto 

vulnerable”. En este momento, acá, yo estoy juzgando un caso, en el Vaticano. ¿Por qué? Por 

que la jurisdicción tocaba el Vaticano, aunque fue en Roma, pero tocó en el Vaticano por 

cuestiones de leyes. Y ahí el último responsable soy yo, aunque trabaje mi vicario. 

Un caso que en este momento hay aquí, de abuso vulnerable, de la persona vulnerable, que 

es como si fuera menor, ¿no es cierto? Y uno puede ser vulnerable porque esté enfermo, 

puede ser vulnerable por incapacidades psíquicas, puede ser vulnerable por dependencia. A 



veces se da la seducción. Una personalidad que seduce, que maneja las conciencias y este 

crea una relación de vulnerabilidad, y pues preso. Con el adulto vulnerable abusado es lo 

mismo que si fuera un menor, prácticamente. 

Se está trabajando en eso. Más aún, hay casos, varias partes, que no son menores, pero 

“adultos vulnerables”. Este mundo es muy duro entre las personas necesitadas. Hay casos, 

que están en juicio, de abuso de personas necesitadas. 

AP: Y el caso más actual es el caso del padre Marko Rupnik. Y hay preguntas, porque la 

comunicación del caso no fue muy clara, porque la orden jesuita no fue muy clara en decir, 

qué había hecho, lo que pasó. Entonces surgieron las preguntas, ¿cómo se decidió esta 

solución? 

Francisco: Yo esto no lo tengo claro, cómo fue el camino, porque fue el tribunal de la 

compañía. Pero una cosa que tuvo el General de la Compañía, que yo lo alabo, es que la 

instrucción del proceso, la parte de la instrucción, se la dio al encargado de estas cosas legales 

de los dominicos. La instrucción la hicieron los dominicos. Con eso no me meto. Eso fue una 

gran cosa. 

Estaba en proceso la cosa por un caso que se arregló. No sé cómo, pero se arregló en el 

sentido de común acuerdo. Creo que se pagó una indemnización, pero ahí no la tengo clara 

el arreglo, pero se arregló. Pero en el entretiempo surge aquello de 25 o 30 años en Eslovenia. 

O sea que se desparrama, se da cuenta de que está frente a una persona muy limitada, que 

son poderosos, a veces. Usted vea los grandes dictadores que tuvo la humanidad que hicieron 

tanto daño, el fascismo, el nazismo, son limitadas, pero el daño que han hecho. 

No es una limitación que les impida, es una limitación que los hace delincuentes. Y en esto 

ayuda mucho distinguir entre el pecado y el delito. Pecados se perdona siempre. Todos somos 

pecadores. Pero el delito, sí te lo perdono, pero pagás, reparás el delito. Y en eso hay que ser 

muy claro. Uy, te perdono, no lo hagas más. ¡No, no, no! Ahora reparás y ves el modo de 

reparar. Y algunos tienen que dejar el estado clerical porque no pueden seguir en una 

situación pastoral de este tipo. 

En Estados Unidos ustedes han tenido casos así, bien, bien sonados, ¿no? Pero en este punto 

la verdadera doctrina que nos ayuda tanto la está dando la Comisión de Tutela de Menores, 

que también la usamos para mayores vulnerables. 

AP: Pero en este caso, ¿usted tenía algún algún papel en la decisión? 

Francisco: Nada. Estuve en una pequeña cosa procesual, que vino a un pasado a la 

Congregación de la Fe. Pero yo no pase nada. Que siga con el tribunal normal, porque si no 

se dividen los caminos procesuales, y se embarulla todo. Todo en el mismo canal. O sea que 

no tuve nada que ver en esto. Lo mandé siempre allá porque había empezado allá, pues que 

lo terminen allá. Voy a tener que ver si el padre Rupnik apela. Porque ahí si que tiene que 

apelar acá, pero no lo ha hecho, no lo ha hecho. Si la apelación va a la Doctrina de la Fe, ahí 

se hace el Vaticano. 



AP: Por lo que sabemos ahora, el dicasterio lo declaró prescrito. 

Francisco: Está prescrito, sí. 

AP: Entonces, muchos se lamentan que estas mujeres tan traumatizadas no han tenido una 

justicia porque el dicasterio decidió no derogar la prescripción. 

Francisco: En esto hay una conducta general, sea la presunción de inocencia como la 

prescripción, son armas legales de garantía. Yo las cuido, yo las cuido. O sea, la presunción 

de inocencia y otras tantas que hay. Porque si empezamos a salir de esas garantías, ya la 

justicia se vuelve muy manipulable. Yo no tolero la prescripción cuando hay un menor de 

por medio. Eso sí, la levanto enseguida. En este caso no, lo cual no quita que se procese a la 

persona. Pero fuera de esta acusación que ya prescribió. La prescripción es una garantía. 

Una vez me pregunto alguien por qué... yo, en broma, dije, porque soy garantista. Y punto, 

¿no? O sea, las garantías jurídicas, hay que respetarlas. Pero esto no quiere decir que nos 

lavamos las manos del problema. Hay un problema pastoral gravísimo. Entonces hay miles 

de caminos para seguir adelante con procesos canónicos, con castigos, reducciones a estado 

laico, que no tiene porqué seguir este camino de levantar la prescripción. Ahora, si hay un 

menor, la levanto siempre, o con un adulto vulnerable. La levanto siempre. 

Para mí fue una sorpresa, la verdad. Esto, una persona, un artista de este nivel, para mí fue 

una sorpresa muy grande, y un dolor, porque estas cosas duelen. 

AP: Me imagino que después de 2018 se ve que este problema para usted es una cosa grave, 

que usted tiene algo que decir en estos casos también. 

Francisco: Pero cuando hay menores, la manga bien cerrada. No manga ancha, no, no. 

AP: Y también ahí hay un problema para el pueblo de Dios sobre la transparencia de estos 

casos, porque me acuerdo que en 2019, usted llamó a todos los presidentes de las conferencias 

(episcopales) y tuvieron tres conclusiones: responsabilidad, rendir cuentas y transparencia. 

Y la transparencia falta porque nadie sabe cómo están avanzando estos casos. Por ejemplo, 

hace unos meses hemos sabido que el obispo emérito de Timor-Leste, ganador del Premio 

Nobel de Paz, fue condenado por abuso. Entonces el pueblo de Dios se siente traicionado de 

no saber de estos casos, y entonces la creencia es que hay una justicia. Pero si uno no ve la 

justicia... 

Francisco: Entiendo. El caso de Timor-Leste, yo le diría “distingue tempora et concordabis 

iura”. Esto es una cosa viejísima que donde no existía esta conciencia de hoy día. Pero hoy 

dia sí, la transparencia total. Y cuando salió del obispo de Timor-Leste, yo dije sí, que salga 

al aire, qué vas a hacer, yo no lo voy a tapar, pero eran decisiones de 25 años atrás que no 

había esta conciencia. Pero en esto tenemos que ser muy, muy claros, muy agudos y con 

mucha vergüenza. Pero seguir adelante porque ayudamos a todos. Y el hecho de abusar de 

las personas es una cosa, y puede empezar desde chico, pero se va extendiendo, extendiendo 

y en la sociedad puedes tener miles de casos. Por ejemplo, las pobres chicas que buscan 



trabajo a veces que tienen que ceder para poder lograr, es una cosa viejísima esa también ahí 

hay que luchar por eso, pero no es fácil, no es fácil. 

AP: ¿Se puede hacer esperar más transparencia del Vaticano en estos casos? 

Francisco: Es lo que yo deseo. Es lo que yo deseo, ¿no? Y con la transparencia viene una 

cosa muy linda que es la vergüenza. La vergüenza es una gracia. Yo no sé si en inglés se usa, 

pero en español, cuando una persona no tiene cánones, que se mueve, que hace lo que quiere, 

es un sinvergüenza, le falta la vergüenza. Y la vergüenza es una gracia. Yo prefiero una 

Iglesia avergonzada porque descubre sus pecados, que Dios lo perdona. No una Iglesia farisea 

que esconde su pecado, que Dios no perdona. 

AP: Ya hemos llegado al fin. 

Francisco: Para el trecho final. 

[…] 

Texto reproducido de fuente 

https://apnews.com/article/a5cf2c1d450064b588ab3f41d3bf6994 

 

https://apnews.com/article/a5cf2c1d450064b588ab3f41d3bf6994

